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Chile tiene hoy más profesionales que nunca. Y, para-
dójicamente, también tiene cada vez más profesionales 
trabajando en empleos que no requieren ser profesiona-
les. El reciente estudio del Centro de Estudios Públicos 
(CEP), Educación Superior y subempleo en Chile, vuelve 
a instalar una discusión incómoda que el país ha evita-
do enfrentar durante años: Chile avanzó enormemente 
en acceso a la educación superior, pero no preparó una 
economía capaz de absorber adecuadamente ese capi-
tal humano.

Los datos son contundentes. En 2006, apenas un 18% 
de los trabajadores tenía educación universitaria comple-
ta. En 2024, la cifra ya alcanza el 39%. Y eso constituye 
una buena noticia. Ahora bien, durante décadas se ins-
taló la idea de que estudiar garantizaba movilidad social 
automática. Miles de familias realizaron enormes es-
fuerzos económicos bajo esa convicción; basta recordar 
el Fondo Solidario, el Crédito con Aval del Estado (CAE), 
entre otros. Sin embargo, el mercado laboral comenzó 
lentamente a entregar otra señal.

El estudio en cuestión muestra que una parte impor-
tante de quienes poseen educación superior completa 
termina desempeñándose en ocupaciones que no requie-
ren ese nivel educativo. Por ejemplo, en técnicos de nivel 
superior, la probabilidad de experimentar subempleo 
por calificaciones se mantiene por sobre el 20% durante 
gran parte de la vida laboral. Y aquí aparece uno de los 
elementos más delicados: el subempleo no solo afecta ex-
pectativas profesionales. También golpea directamente 
los ingresos. El estudio estima que las personas subem-
pleadas enfrentan penalizaciones salariales cercanas al 
20% en educación técnica superior y de hasta 50% entre 
universitarios.

El problema, entonces, ya no consiste únicamente en 
ampliar cobertura educacional. La verdadera pregunta es 
otra: ¿qué tipo de economía estamos construyendo para 
recibir a esos profesionales?

Porque un país no crece solamente entregando títulos. 
También necesita productividad, inversión, innovación, 
sofisticación productiva y empleos de alta complejidad. 
De lo contrario, ocurre exactamente lo que estamos obser-
vando hoy: una expansión educacional que avanzó mucho 
más rápido que el desarrollo del mercado laboral.

Lo más inquietante es que Chile comienza a vivir 
una contradicción estructural. Mientras aumentan los 
trabajadores sobrecalificados, muchas empresas siguen 
afirmando que no encuentran las competencias necesa-
rias. La Encuesta Nacional de Demanda Laboral muestra 
precisamente esa tensión. En 2019, el 48% de las empre-
sas manufactureras atribuía las dificultades para cubrir 
vacantes a falta de competencias técnicas. Otro 38% ha-
blaba de escasez de candidatos. En 2021, la escasez de 
postulantes incluso aumentó hasta 52%. Y aunque en 
2024 las cifras disminuyen, el problema persiste: 33,8% 
sigue apuntando a falta de competencias técnicas y 21,7% 
a escasez de postulantes.

Es decir, Chile enfrenta una paradoja: profesionales 
sobrecalificados buscando empleo, mientras empresas 
afirman no encontrar trabajadores adecuados. Y todo esto 
ocurre justo cuando comienza a expandirse acelerada-
mente la inteligencia artificial. Muchas tareas que antes 
requerían trabajadores altamente calificados empiezan a 
automatizarse parcial o totalmente. Chile hizo un enorme 
esfuerzo por ampliar el acceso a la educación superior. 
Pero ahora enfrenta un desafío mucho más complejo: 
construir una economía capaz de darle sentido, utilidad 
y proyección a ese capital humano. Porque cuando un 
país educa más rápido de lo que crece, el problema deja 
de ser únicamente educativo. Se transforma, inevitable-
mente, en un conflicto económico y social.

Cada 17 de mayo, el mundo vuel-
ve a recordar lo que parece no querer 
aprender: la hipertensión arterial sigue 
siendo el principal factor de riesgo car-
diovascular y, sin embargo, sigue siendo 
ignorada con una constancia que ya re-
sulta difícil de justificar.

Las cifras del segundo Informe 
Mundial sobre Hipertensión de la OMS, 
publicado en septiembre de 2025, son 
brutales en su claridad: 1,4 mil millo-
nes de personas en el mundo tienen 
presión arterial alta, pero solo una de 
cada cinco la tiene bajo control. No es 
una estadística nueva. Es una estadís-
tica que no hemos logrado mover.

En Chile, la situación refleja esa mis-
ma paradoja. Aproximadamente uno de 
cada cuatro hombres y una de cada cin-
co mujeres vive con hipertensión; son 
más de cuatro millones de personas. Y 
aunque hay razones para el optimismo 
los desafíos que quedan son formida-
bles. Porque una cosa es diagnosticar 
y otra muy distinta es controlar: ape-
nas un 33% de los hipertensos tiene su 
presión arterial controlada. Es decir, 
dos de cada tres personas que ya saben 
que son hipertensas siguen expuestas 
a sus peores consecuencias.

El problema no es solo médico. Es cul-
tural, social y educativo. Aunque hay 
más información disponible que nunca, 
la conciencia sigue siendo baja, especial-
mente entre los hombres. Las mujeres, 
según la última Encuesta Nacional de 
Salud, no solo se controlan más, sino 
que tienen mejores tasas de tratamiento. 
Esto no es trivial: la hipertensión pue-
de empezar a desarrollarse desde los 
30 o 40 años, y cuando no se detecta a 
tiempo, puede llevar años generando 
daño en silencio.

¿Estamos haciendo lo suficiente para 
prevenirla? La respuesta es no. A pesar 
de las recomendaciones claras -alimen-
tación sana, ejercicio regular, menos sal, 
no fumar, controles médicos frecuen-
tes-, seguimos normalizando hábitos 
que nos acercan peligrosamente al lí-
mite. Y lo peor: seguimos tratando la 
hipertensión como un tema de adul-
tos mayores, cuando hace tiempo dejó 
de serlo.

Hay que actuar desde temprano. 
Necesitamos campañas educativas 
permanentes, estrategias de detección 
masiva en espacios laborales y mayor 
acceso a tratamientos eficaces. Pero, so-
bre todo, una nueva cultura de salud, 
que entienda que no basta con pasti-
llas: hay que cambiar el estilo de vida, 
desde la mesa hasta la rutina diaria.

La nueva normativa de la CMF sobre transfe-
rencias electrónicas redefine los estándares de 
seguridad digital en el sector financiero chileno. 
No se trata solo de una actualización regulato-
ria, sino del cierre definitivo de un modelo que, 
aunque funcional en su momento, hoy resulta 
insuficiente frente a las amenazas actuales.

Durante años, herramientas como la tarje-
ta de coordenadas cumplieron el propósito de 
custodiar las transacciones y entregar una sen-
sación de control. Pero ese modelo tenía una 
limitación estructural, al depender de elemen-
tos que podían perderse, compartirse o ser 
vulnerados.

Lo que plantea la Norma de Carácter General 
N° 538 (NCG 538) de la Comisión para el Mercado 
Financiero (CMF) es un cambio más profundo, 
donde la autenticación se convierte en un pro-
ceso dinámico y basado en riesgo. Ya no basta 
con validar quién eres una vez; ahora es ne-
cesario evaluar permanentemente el nivel de 
confianza en cada interacción.

Este cambio tiene una implicancia clave, 
pues obliga a repensar los fundamentos mis-
mos de la autenticación. Movernos desde algo 
que el usuario sabe o tiene, como una clave o 
una tarjeta de coordenadas, que puede ser ro-
bada o filtrada; hacia algo que es, como el caso 
de la biometría. Esta evolución necesaria per-
mite elevar los niveles de seguridad y reducir 
la suplantación de identidad. Sin embargo, 
esta transición no ocurre de forma automática. 
Existen brechas que las organizaciones deben 
abordar con urgencia.

Por un lado, modernizar sistemas y alinear-
los con modelos más seguros, lo que muchas 
veces se percibe erróneamente como un costo, 
cuando en realidad es una inversión en resilien-
cia. Por otro, la brecha de conocimiento, tanto 
interna como hacia los usuarios, que deben ser 
acompañados en este cambio para evitar fric-
ciones y generar confianza.

Ahí está, probablemente, uno de los mayores 
desafíos. La seguridad ya no puede diseñarse de 
espaldas a la experiencia del usuario. Cualquier 
fricción innecesaria puede terminar afectando 
la adopción de estos mecanismos, incluso si 
son más seguros.

En este contexto, la norma 538 no solo ele-
va el estándar regulatorio; también redefine la 
forma en que se construye la confianza en en-
tornos digitales y empuja a las organizaciones 
a avanzar hacia un modelo de identidad digi-
tal más maduro, donde la confianza se valide 
en cada interacción, a través de procesos con-
fiables y mecanismos tecnológicos cada vez 
más robustos.

En definitiva, cumplir con la norma es solo 
el inicio; el verdadero desafío es construir 
confianza digital en un entorno donde las ame-
nazas evolucionan constantemente y donde cada 
transacción es, también, una oportunidad para 
reforzar o perder esa confianza.
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